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TEMAS ESPANOLES EN LOS ARCHIVOS 
DE AUSTRIA Y ALEMANIA 
por PEDRO VOLTES BOU 
EL aSTAATSARCHIVn , DE VIENA 
Hace unos años sentimos la intuición de que las estrechísimas 
conesiones mediantes entre las familias reinantes de España y del 
Imperio y la política de ambos tenían que haber quedado de manifiesto 
en un sinnúmero de documentos custodiados en el Archivo Nacional 
vienés. Con ánimo de puntualizar la existencia y la índole de éstos, 
emprendimos viaje a Austria, aun cuando las condiciones políticas 
de ésta, ocupada todavía por los ejércitos de las naciones vencedoras 
en la última guerra, invitaban poco a empresas intelectuales habi- 
tualmente desarrolladas eii ambientes más sosegados y apacibles. Al 
llegar a Viena nos sentimos ciertamente rec?nfortados por el espec- 
táculo de la serenidad y el estoicismo con que los estudiosos austría- 
cos continuaban impasibles en su labor, a pesar de las obvias pesa- 
dumbres que gravaban su ánimo, y este cuadro nos animó a comenzar 
la exploración de los documentos de aquel archivo nacional. Inútil 
es ponderar la riqueza y el interés de los materiales para la histo- 
ria de España que nos salieron al encuentro. 
La serie más copiosa y significada de las referentes a nuestro 
país en el aStaatsarcliivin de Viena es la titulada precisamente Spa- 
nien, en la cual se conserva la correspondencia de los respectivos 
soberanos y de sus órganos de gobierno, así como una riquísima co- 
lección de instrucciones a los embajadores imperiales acreditados en 
Madrid y de informes de los mismos a la Corte de Viena, a más de 
aquellos informes de embajadores austríacos situados en otras capi- 
tales que ocasionalmente dan cuentan de asuntos españoles. Como 
se comprende, en este Último plano figuran en primer término por 
su interés los despachos a los embajadores austríacos nombrados en 
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París, Londres y Roma cuando abordan temas relacionados con 
España. 
La sección Spanien del Archivo Nacional austríaco comprende 
como subgrupos más caracterizados los siguientes : a )  aHofl<orres- 
pondenzo (tres legajos, 1527-1599) ; b) ~Diplomatische Korrespon- 
denzo (trece legajos, 1528-1599), en el cual figuran los despachos de 
la Embajada imperial en Madrid, algunos de los cuales explanan 
tcmas de tanto bulto como las relaciones coi1 Francia, Portugal e 
Inglaterra y el problema del príncipe Don Carlos ; c)  cvarian (tres 
legajos, 1396-1599), interesante por sus noticias sobre América ; 
d )  uZeitungeiia (un legajo, 1559-1576). 
Con la sección Spanian propiamente dicha guardan íntima rela- 
ción los despachos de los embajadores austríacos en París (Sección 
Frankreich y especialmente subgrupo uvariao, con ocho legajos, 
de 1416 a 1598), en Londres (Sección England y en la Ciudad 'Eter- 
na (Sección Ronta, y especialmente el subgrnpo avariau, que cubre 
los siglos XIV a xvr). Todas estas secciones están catalogadas e in- 
ventariadas. Es de mencionar asimismo cl contenido en temas his- 
pánicos de las secciones relativas a Venecia y otras replblicas ita- 
lianas, Portugal, Bélgica, etc. 
La SecciSn Belgien del ~Staatsarcliivo está constituida por una 
serie heterogénea de fondos, cuya sistematizacióii fue perturbada 
durante el siglo pasado por diversas vicisitudes políticas y diplo- 
máticas que obligaron a hacer entrega de copiosa documentación a 
los archivos de Bélgica, Holanda, Luxemburgo y otros países. La 
conservada en Viena está integrada por tres grandes grupos de ma- 
teriales: a) los llamados Niederlaendischn Uikunden ,  b) porcio- 
nes varias 'de los documentos emanados de la Cancillería espafiola 
de los Países Bajos y c) series fragmentarias de la docutuentación 
correspondiente al dominio austríaco en aquella tierra (1713-1794). 
El primero de dichos sectores no guarda gran relación con Es- 
pana ; el segundo compretide el ámbito investigado por Brandi en 
sus trabajos sobre la época y la obra de Car1os.V '. De las entregas 
austríacas a los países antes mencionados (correspondida en algunos 
casos por traspasos de otros documentos al astaatsarchivn) ha resul- 
tado que este fondo, que originariamente debió de abarcar toda la 
gestión de las autoridades espafiolas en las Países 'Bajos y Flandes, 
l .  Kairer Knrl V, Munich, 1937, visión de conjunco preparada por sus trarcendcntales 
Bctichrc und Studien sur Geichichre Karls V, en oncc volúrnencr (Academia de Ciencias 
de Gatinga, 1930.1933), de los cunles el cuarro y quinta, rirulador Oberliefrrungcn dsr 
Aljten Karii V inr H z u - ,  Hof - .  and S i o i i r r ~ r d i v  i n  Wien (1931 y 1932). vien% a equivaler 
s un inventario dc crtc fondo en la tpwa considerada. 
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no contenga hoy apenas más que documentos del tiempo del Empe- 
rador y de Felipe 11. 
El tercero de los grupos detallados ha merecido nuestra especial 
atención. Genéricamente se le denomina en el archivo vienés Regis- 
traturetz der deutsch-habsbz~rgeriscIzet~ Kegierz~ngsbehoerden, 1713- 
1794 y está inventariado en el llamado aRepertorium DDn. Las sec- 
ciones más sobresalientes de este fondo son las de correspondencia 
entre el Emperador y las autoridades por él nombradas en dichas 
partes, informes de los gobernadores, los papeles de la asecretaría 
de Estado y del Despacho por la Monarquía de Espafiao, montada 
en Viena por el Emperador Carlos VI, la correspondencia de los go- 
bernadores con diversas potencias extranjeras (Francia, Gran Bre- 
tafia, Holanda, estados de Alemania, Suecia, Dinamarca, Rusia, 
Santa Sede, Espafia, Portugal, Italia, Ordeii de Malta, Estados 
Unidos), la correspondencia de los gobernadores con autoridades y 
particulares, los papeles del Consejo Supremo de los Países Bajos 
austríacos y de la .Universal-Geheimen Staatse~~edi t iona,  los de 
orden administrativo interior del Gobierno, los eclesiásticos, etc. '. 
El  aConseil d'Etatn instituido en Flandes en 1531 por Carlos V, 
fue completamente reformado en 1702 por Felipe V, quien lo convir- 
tió e n  ~Conseil du R O ~ D  o aconseil Royalo, ajustándolo en un todo 
a la doctrina administrativa francesa '. Después de la victoria de 
las armas aliadas en Ramillies y la instauración de su soberanía en 
la mayor parte de los Países Bajos, el Archiduque convirtió (21 de 
julio de 1706) el nConseil d'Etata en un colegio puramente honorí- 
fico e inoperante, en el que entraron los aristócratas más esclarecidos 
de las provincias, sin que se les 'encomendara tarea alguna, puesto 
que el poder efectivo estaba en manos de los ocupantes angloho- 
larideses. 
E n  las.mismas condiciones el Archiduque creó, en 1709, un nue- 
vo cuerpo consultivo que tampoco podía desenvolver ninguna acción 
práctica : el aConseil  privé^, sometido, apenas quisiese moverse, a 
los arbitrios del ocupante. Como autoridad primacial de la máquina 
gubernativa del Archiduque en los Países Bajos funcionó la aSecré- 
tairerie de Conra, dirigida por el príncipe Aiitón Florián de Liech- 
tenstein, una' de cuyas atribuciones principales fue la corresponden- 
2. Cfr. para centrar crte apartado, lar Invcnrnires des A ~ n i i v c l  rlc /* Betgiqrrc pubfié' 
por ordre d .  Goauememcnt rotrr lo direction dc Joreph Ct<ucl;cr; Invenleire d a  Archiue, 
d e  la Ycrctaiirn'e d'Etar Allemonde, par Edouard L n ~ o i ~ r ,  Brusrlas, 1919, y U ~ w n i .  Bm.chIe 
und Srudicn aur Gcrchichte Karlr V .  IV parre, en <rNachrichten van der Gcsellschnfr dcr 
Wiraensehafren z" Gotringenu, Phil-hist. Klasse, 1931, ya cit. 
3, Er rurnarnentc útil la obra de J .  Llrrírx, Ler Archives d ' ~ l a I  2 Vioiac  an poinf 
dc viie de I'hirroirc de Relgigi<c, Bruselas, 1924. 
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cia entre Flandes y Limbiirgo. En el año 1707 se crearon otras dos 
secretarías, dedicadas la una a la correspondencia flamenca y la 
otra, a la española y a la alemana, llamadas, respectivamente, ase- 
crétairerie d'Etat pour la iiégotiation de Flaiidren ~Secrétairerie pour 
la correspondance intime allemanden. U n a ' y  otra pasaron a la di- 
rección del barón Guillermo Keller '. 
El 12 de octubre de 1711 erigió Carlos VI  en Viena, como hemos 
dicho, una Secretaría española de Estado y de despacho universal, 
cuyo titular, don Juan Antonio Romero de Anderaz, entraría a en- 
tender en asuntos 'de Flandes. Las futicioiies de la secretaría se su- 
perponían tan coiifusameiite a las del gobernador de los Países Ba- 
jos que en muchas ocasiones la administración imperial, perpleja, 
prefirió escribir sobre el mismo asunto sendas cartas a ambas auto- 
ridades ' antes que decidirse por una u otra y desafiar sus iras. 
Todavía tendremos que anotar nuevas vacilaciones y embrollos. E n  
29 de diciembre de 1713 fue nombrado secretario espaiiol de Estado 
don Ramón de Vilana Perlas \onfiándosele la expedición de los 
asuntos de alos Reynos, Estados y Dominios de aquella Monar- 
q u í a ~ ,  es decir, también los de Flandes. S u  secretaría contaba con 
un oficial mayor, cargo que no fue provisto de inmediato, dos ofi- 
ciales segundos (don Pedro Pascua1 Cano y don Juan Amor de So- 
ria), dos oficiales terceros (don Agustín de Pedrosa y don Rambn 
Llaurador y Vilana Perlas), un oficial de lenguas (don Ricardo Gru- 
ner) y un oficial escribieiite (don Juan Aiitonio de Verneda) '. 
Al restablecerse la soberanía imperial en los Países Bajos, entró 
en funciones efectivas por una breve temporada, el conde de Koenig- 
segg. S u  actuación quedó cortada a comienzos de 1717, por la llegada 
del representante del príncipe Eugenio, marqiiés de Prié, el cual 
estableció una Junta de gobierno provisional, que fue convertida a 
poco en acoiiseil d'Etatn por el Emperador, en el que se refundie- 
ron las atribuciones de todos los consejos previos (20 de abril de 
1718) a. Este organismo, como sus predecesores, ha sido exhaustiva- 
mente estudiado por P. Alexandre en su Histo i~e  du conseil privé 
dans las anciens Pays Bas, que fue laureada por la Real Academia 
de Bélgica y publicada por ella en el volumen LII de sus memorias. 
4. Em. d e  BnruFir, lnvcnrnirc Somnr~zire dci Arcliivír dc la clianccllrr¡c outrichimns 
der Poyr Bar, Bruselas, 1906, pp. 3 y 4. 
5 .  Así se ve en el legajo 7. de la serie rBcrichtci, del citado fonda DD, sección A, 
dc Belgim. 
6. Staatsarchir, Spanirclier Rar, irDekrctc Kaircr Karls VI), Fasi .  l .  
7. De ROOME, ,Wtzrquer Rinip i<nd der Spaniichc Sta~usei(rctariat itz Wien, en iiHisto- 
rische Blittcr~, 7-1937, pp 52-60. 
8. Staatrarchiu. Belgim. Rcp. DD. Abt. B. Fasz. 175%. 
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Tal es el cuerpo a donde acudieron los jansenistas en reclamación 
contra la bula Pastoralis Officii, logrando la paralización de su 
cplacet~. 
E n  3 de abril de 1717, el emperador Carlos dictó una instrucción 
para el Consejo de Flandes ', en cuyo cuerpo (art. 22) figura tam- 
bién una nueva planta de las atribuciones de la Secretaría española 
de Estado en materia flamenca, disponiendo que el presidente del 
Consejo de Flandes se valiese del conducto de esta secretaría para 
hacer llegar sus negocios al Emperador, el cual se los devolvería 
por la misma vía. No parece éste un sistema muy práctico y expedito 
para tratar cuestiones urgentes y es lícito creer que el trámite im- 
pacientaría más de una vez a 'los prelados y autoridades católicos, 
mientras que los jansenistas celebrarían toda ocasión de demora y 
perplejidad. 
En 1 de abril de 1717 estableció el Emperador en Viena el Con- 
sejo Supremo de los Países Bajos, dirigiéndole unas alnstrucciones 
particulares que deberán observarsew 'O y constituyéndole en órgano 
supremo consultivo para los asuntos de dichas provincias. Se dispo- 
nía que los funcionarios servirían horas fijas en sus oficinas y ano- 
tarían los documentos para entregárselos al secretario ; éste los 
transmitiría al presidente y este último al #Secretario de Estado y 
del Despacho para la Monarchía de Españan, quien la pasaría al 
Emperador. Los papeles llevarían un breve sumario y se apunta- 
ría en ellos la resolución de aconsultadoi según los casos. E l  Con- 
sejo estaría compuesto por un presidente, dos consejeros de capa y es- 
pada, dos consejeros letrados, u11 secretario y diversos oficiales y 
escribientes. Dos d e  los consejeros debían proceder de los Países 
Bajos. 
E n  1719, segfin el K. K. Staats-und Standskalender del año, lo 
presidía don José Folch de Cardona, almirante de Aragón y prínci- 
pe del Sacro Imperio, y eran consejeros el conde de Oropesa, los 
señores Christoph Penreuried,er von Adelshausen (ausente a la sa- 
zón), Johann Remade de Tischin y Goswinus de Winants ; en secre- 
taría Andreas Frans voñ Kurtz y oficiales Francisco Pérez de Segu- 
ra, Marcos Bernaldo de Quirós, Johann Bengraf, Bernhard Hasen- 
cleiber, Wilhelm Nentwich y Johann von Hillebrand". 
9. Sraatsarchiv. Bclgien, Rcp. DD. Aht. B. Fa=. blau 49, pp. 74 y $3. 
10. Stiiwarchiu. Bclgicn, Rcp. DD., Abr. B . ,  Fasc. blau 49. pp. 100 y ss. 
11. La documentación conservada no8 hace notar que la acmación de Folch dc Car- 
d-a en crte cargo fue hartantc nominal, puesto que los informes. las cartas, ctc., que 
pirccen corresponder a su jurisdicción van dirigidos en cambio al prcpatcnte Perlas. En 
cambio, deja de ocurrir tal cosa al ccsar en d cargo y es evidcnn que éste logra mayor 
prestancia. 
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En 11 de junio de 1729 cesó el presidente en sus funciones y el 
6 de julio se nombró para sucederle al conde de Zavallá, en cuyas 
manos el cargo adquirió, si no más facultades, más relieve la. 
Al compás de estas fluctuaciones, se transformaría la denomina- 
ción del Consejo de Flandes. Seglin observa Schmid (op. cit. p. 257) 
los astaatskalenderno le dan en 1719 el nombre de Raht uon Flan- 
dern, en 1725 el de Ho'echster Raht derer Osterueichiscl~en Nieder- 
landen y en 1733, Hoeclsster R a l ~ t  derey Kaiserliclzen oesterreichis- 
chen Niederlanden. 
En la sección Hausurchiv, donde el Archivo vienés conserva los 
papeles que podrían estimarse familiares de la casa de Habsburgo, 
resurgen con abundancia los docutnentos relativos a España. E n  la 
serie Familienakten, con más de sesenta carpetas, aparecen los asun- 
tos matrimoniales, testamentarios, etc., de los soberanos y sus deu- 
dos, así como los relatos de viajes de príncipes de la dinastía a los 
países respectivos. En el subgrupo ~Familienkorrespondenzi, que 
abarca desde los siglos xv a xx,  aparece el intercambio de cartas 
entre las Cortes de Madrid y de Viena, y en el subgrupo ~ F a m i -  
lienurkundenu, vaciado en registros por personas, lugares y mate- 
rias, están conservados los actos relativos a gracias, mercedes y dis- 
tinciones otorgados por las dos Coronas habsburguesas. 
No sorprenderá a ningún conocedor de la investigación de la 
Edad Moderna nuestra observación de que la abundancia de docu- 
mentos de tema español del astaatsarchivo crece a medida que nos 
vamos acercando a la actualidad, aun cuando las familias y los polí- 
ticos de España y el Imperio vayan desvii~culándose paulatinamente. 
La multiplicaciói~ de la burocracia y del papeleo traen consigo que 
en el siglo ~ V I I  la sección S p a n i e ~ ~  cuente con 136 legajos y en el 
XVIII, con 122. A propósito de esta última centuria es de observar 
que la instauración en España de la dinastía borbónica entrañó 
la evidente crisis y alejamiento de las afinidades políticas y familia- 
res de ambos países. 
Vuelven a surgir noticias y datos relacionados con España en 
las secciones de Rarbarcsken (tres carpetas, de 1723 a 1846), de 
Marokko (ocho carpetas, de 1783 a 1832) y d e T u n i s  (dos carpetas; 
de 1542 a 1828). También abundan los papeles de tema espaííol en 
la profusa serie de Reiclzstagsakten, donde constan las negociaciones 
para la elección imperial de Carlos V y de Carlos VI  y las reseñas 
de su proclaniaciói~ y coronación, y en la serie de Reichshofkanzlei, 
con más de doscientos legajos, que cubren los siglos x v ~  y XVII y se 
12. Su nombramiento, en Belpieri, DD. A,, Dcpc<chcn, farz. 10. 
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,refiere principalmente a las guerras sostenidas de consuno por Es- 
paña y el Imperio. 
Capítulo aparte. debe hacerse con el océano de papeles que por 
sí solas representan las secciones italianas de la Cancillería imperial, 
,puesto que, aun cuando las de Lo?izbardei, Mailand, Neapal, etc., 
corresponden en puridad a las épocas de soberanía imperial sobre 
.dichas provincias, las ocurrencias bélicas diplomáticas y económi- 
cas desarrolladas en el siglo XVIII en relación con España, están am- 
pliamente reflejadas en ellas. También están llenos de noticias de 
-orden personal, social, genealógico, nobiliario, económico, etc., los 
legajos de la serie Passbviefe, donde se continúan los pasaportes ex- 
pedidos en el s i g l o x v ~  y XVII en favor de gentes que desde el Im- 
perio pasaban a España. 
Especialísimo interés tiene el Archivo del Consulado de Austria 
e n  Madrid, con sus documentos decimo~iónicos acerca de la política 
y la economía de España, los cuales constituyen una de las fuentes 
capitales para el estudio de ambas, desgraciadamente no usadas 
hasta hoy. 
ARCHIVOS ALEMANES 
Contrariamente a Espafia y otros países europeos, Alemania no 
t iene  archivos nacionales glohales que reúnan según una tradición 
ininterrumpida las fuentes de la historia del país desde sus oríge- 
nes: Alemania no conoce tampoco la unidad de organización que en: 
laza todo el sistema de nuestros archivos ; en todos los tiempos 
los diferentes países alemanes han tenido su gestión archivística, 
independiente de toda instancia superior. 
Los Archivos del Reich, fundados en Potsdam en 1919, reco- 
gieron primero los docpmentos provinentes de instituciones imperia- 
les nacidas después de 1781 que habían funcionado hasta la caída 
de la monarquía de los Hoheniollern. Lograron adquirirlos legajos 
de los archivos centrales de la primera mitad del siglo XIX, es decir, 
del período intermedio entre el antiguo Imperio y el nuevo, como 
los de la Antigua Confederación germánica (1815-1866), de la Asam- 
blea Nacional y .  del gobierno provisional de 1848-49. Habían sido 
confiados a la custodia de la ciudad de Fraucfort en 1866. Se  formó 
entonces una sección exterior de los Archivos del Reich en Franc- 
fort y Prusia depositó allí los legajos que conservaba en Wetzlar. 
Los Archivos del Reich en Potsdam se han dado a conocer con 
lapublicación de numerosos volúmenes relativos a la historia de.la 
primera Guerra Mundial. Habían siclo encargados de recoger la to- 
talidad de los archivos del antiguo Ejército prusiano-alemán hasta 
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el Tratado de Versalles. La masa enorme de estos depósitos les fue 
de nuevo quitada cuando se organizó la nueva Welirmacht (1936) y 
se formaron en. Potsdam los Archivos del Ejército, subordinados a 
una sección del nuevo Estado Mayor. Esos archivos fueron entera- 
mente iiestruidos en abril de 1945 en ocasión de un bombardeo aéreo 
de Potsdam. Todas las piezas relativas a la historia del Ejército 
prusiano hasta 1918, todos los legajos militares provineiites de la 
primera gucrra mundial y de los años que la siguieron fueron presa 
de las llamas. Además otros documentos sobre la segunda Guerra 
Mundial, que estaban ya en los Archivos en esta época, fueron aes- 
truidos igualmente en la catástrofe. 
Los Archivos del Reich fueron de esta ruina total, 
ya que la mayor parte de  sus depósitos había sido puesta en seguri- 
dad durante los años de guerra en las minas de sal de Magdeburgo. 
Autique la masa de los documeiitos hubiese podido ser conservada, 
los Archivos del Reich fueron suprimidos como institución. No han 
tenido continuación directa después de 1945. 
Los llamados aArchivos secretos del Estado prusianoa estable- 
cidos en Berlín, eran los antiguos archivos centrales de Prusia y 
tienen importancia de primer orden, no solamente para este Estado, 
sino para la historia de Alemania entera., Sus colecciones extrema- 
damente ricas, que se remontan 'hasta la Edad Media, habían sido 
puestas en seguridad tamhiéu durante la guerra y pasaron este pe- 
ríodo sin deterioro. Luego su enorme masa fue llevada a Rusia. Han 
vuelto de allí en trenes enteros. Estos depósitos están ahora en la 
zona oriental y van siendo restituidos a los organismos alemanes. 
Después de 1945, en las ruinas de la capital, aparecieron grandes 
cantidades de legajos que provienen seguramente de las autoridades 
del Reich y de las de Prusia. Estas colecciones llevan ahora el nom- 
bre de  Archivos principales y han sido subordinadas a los Archivos 
federales de Coblenza. 
Antes de estudiar la liistoria de los Archivos centrales alemanes 
en el período de después de la guerra, echemos una ojeada sobre 
los de los alaenderi alemanes. Los Archivos del Estado en Koenigs- 
berg, Stettin y Breslau están actualmente, como los de Danzig, bajo 
la administración rusa o polaca. Las más antiguas colecciones de 
Koenigsberg, particularmente los legajos de la Orden Teutónica, 
fueron las únicas puestas en seguridad hacia el fin de la guerra en 
una mina de sal de la Alemania central y forman actualmente el 
depósito de Goettingen, administrado por el aLando d e l a  Baja Sa- 
jonia. Los Archivos de Estado de Hannover perdieron parte no des- 
~reciable de sus fondos en un bombardeo,. 
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La administración bávara que venía en segundo lugar por orden 
de importancia, no ha sufrido transformaciones orgánicas después 
de 1945. ContinGa desenvolviéndose sin interrupción tras siglo y 
medio de existencia, aunque la guerra haya causado grandes destro- 
zos en los depósitos de Munich y de Würzburg. Asimismo los Ar- 
chivos de Baden y de  Wurtemherg, que no forman hoy m6s que una 
sola administración, han conservado su antigua tónica de actividad. 
Los antiguos archivos provinciales de Brunswick y de Oldemburgo 
forman parte hoy de la administración del nuevo aLandi de Baja 
sajonia sin haber sufrido transformación en sus depbsitos o e n  su 
competencia territorial. Los antiguos archivos del condado de Lippe 
en Detmold, están integrados en los del aLandn de Renania y 
Westfalia. 
Las colecciones más antiguas de las ciudades hanseáticas habían 
caído en manos de los rusos en los refugios de la Alemania central, 
como las de los Archivos del Reich y las del Estado prusiano. Des- 
pués de largas peregrinaciones que las conducirían hasta Moscú y 
Leningrado, estos documentos tan preciosos paia la historia del Nor- 
te de Europa han sido devueltos no hace mucho a los Archivos de 
sus ciudades de origen, a cambio de piezas procedentes de Mecklem- 
burgo que están actualmente en depósito en Koettingen. 
La división de Alemania, abstracción hecha de sus graves conse- 
cuencias de todo orden, hizo nacer y vivir separamente dos orga- 
nismos centrales para los archivos alemanes. E l  del Este surgió con el 
nombre de Archivos centrales alemanes en Potsdam e n  el año 1946, 
por orden de la. administración militar soviética. 
Por otra parte, una decisión del Gobierno de Bonn constituyó 
en 1950 unos Archivos federales, de los que se instaló una sección 
central en Coblenza. Las tareas que le fueron asignadas son las 
mismas que incumben a los Archivos centrales de Potsdam. La 
central federal se considera la heredera directa de los archivos del 
Reich y de los archivos secretos del Estado prusiano y recoge los 
depósitos que son de jurisdicción de estos dos organismos. 
Los Estados Unidos retienen, al parecer, los archivos de las 
fuerzas terrestres alemanas y una parte de los papeles de Hitler, 
mientras que la Gran Bretaña conserva los legajos de la ~Luftwaffeo, 
de la ~Kriegsmarinen y del Ministerio de Asuntos Exteriores. 
Estos Gltimos están reunidos en Whadden Hall, cerca de Lon- 
dres y en la Biblioteca Bodleyana de Oxford, y son examinados por 
una comisión tripartita para su publicación. Varios volúmenes han 
aparecido ya. Parece que ciertos documentos están reservados por 
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motivos políticos y permanecen inéditos. La restitución:,está pre- 
vista para. cuando la publicación haya terminado, 
: La revisióv de los depósitos de archivos alemanes ha sido efec- 
tuada por el Fritz T. Epstein, de la aslavic Divisiono de 
i a  Biblioteca del Congreso d e  Washington, autor tle una Guide tu '  
Captvred.  Gernzan Doculitents. E n  el número d e  julio de 1954 del 
aV.ierteljahrshefte fur Zeitgeschichtea, el Epstein publicó 
esas indicaciones. 
Vamos a proceder seguidaniente a registrar los fondos. de inte- 
rés para España que hernos estudiado en los archivos alemaues, as- 
pecto éste al cual contraerenios la reseña de su contenido para no 
dilatar desmesuradamente .este .bosquejo. 
Archivo del Estado de Tfarrthrcs.go. - Visitamos este archivo e n  
otoño del 1957 en busca de noticias sobre las relaciones entre' las 
ciudades hanseáticas y Espaiia. E l  incendio padecido eii 1842 por 
el ala del palacio municipal de Hatnburgo 'donde radica el archivo y 
las catástrofes de la pasada contienda han dejado íntegras, porfor- 
tuna, las series relativas a este tema, que fueron un día estudiadas 
por EKNEST BAASCH (Hmnburgs Seeschiffahl-t und Warenhondel 
von Ende des 16, bis zur. Miti.@ des 17 Ja!trllunderts, Hamburgo, 1893) 
y ERWIN WISKEMAK'J, (I-lanlbllrg gbnd die Welthandelspolitik von 
des Anfaengen bis Z Z L ~ L  Gegewwart, 1929), y han seguido siéndolo 
por XELLENBIIKZ,  en sus conocidos trabajos. 
E n  tal archivo. henios eiicoritrado y anotado entre otros los si- 
guientes documentos relativos al trato con España: 
- CI. VI, n", vol Y, fsc. 1 : Generalis von Hamburgischen 
Consulaten in S.panien; fasc. 3 ,  Corzsulat z u  Alicante; fasc. 5 ,  Con- 
sulat z u  Cadix; fasc. 9, Cortszdat zu Coru?z+?.a; fasc. 10, Canswlat z u  
Malaga; id. vol. 5-b, fasc. l , .Consulat für die Ganirischen Inseln.. 
Los papeles hamburgueses del Consulado de Barcelona son del si- 
glo XIX. Es  también digna de estudio toda la CI. VI11 de dicho ar- 
chivo, con sus listas de buques y sus papeles de aduanas. 
Archivo del Estado de Rrenza. - E n  este archivo, conservado 
enel  interior de un macizo y amplio nbunkern antiaéreo d e i a  última 
gue,rra, hemos encontraJo un ejemplar impreso del tratadode comer- 
cio convenido en 1658 eiitre España y las ciudades hauseática's; 
revalidando el tratado de 1607. También figura en tal centro un 
ejemplar de la obra de WILKENS,  impresa en Hamburgo e n  1.774, 
Nacl~richten von der in d e n  Jahren 1606-1607 an  den Koenig von 
Spanien abgeordneben Gesandtscl~aften der Hunseslaedte, nebst Ver- 
gleichung der Hansischen Privilegien in Castilien, ' Portugal - un4 
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Andallusien. E n  tal centro deben considerarse los despachos e in- 
formes de los consulados de Cádiz, Galicia, Madrid, Málaga, San 
Sebastián, Sevilla, etc. Tenemos microfilmada por nuestra cuenta 
la serie referente al Consulado de Barcelona. 
Archivo de  Lübeck.  - E n  este archivo se conservan las fichas 
y papeles de BERNARD HAGEDORN, quien antes de la primera guerra 
mundial comenzó la investigación de las relaciones entre las ciuda- 
des hanseáticas y España, acopiando ingente material que las vicisi- 
tudes bélicas subsiguientes le impidieron utilizar. Existen, por lo 
demás, en dicho centro unas series de interés para nosotros tituladas 
Hispanica y Lusitanica. 
Archivo Municipal de Francfort. - El archivo mencioiiado con- 
tiene ricos fondos relacionados con la historia de Carlos V, parte 
de los cuales está publicado en las Deulsche Keichstagsakten (Serie 
moderna). El contenido del centro ha sido reseñado por HARRY 
GERBER en Fünflzundert Iahre Stadlarchiv F.rankjurt anz Main 
( F .  a. M .  1936), autor de un trabajo sobre la ciudad y España 
( ~ F r a n k f u r t e r  Woclzenschauo, 1937-9). Las existencias de este ar- 
chivo se encuentran todavía algo desordenadas. por efecto de las tri- 
bulaciones de la guerra, durante la cual fue dcstruido su inmueble. 
A pesar de ello pudimos obtener de la amabilidad de los facultativos 
del centro, fotocopias de un par de documentos sobre el comercio 
entre aquella ciudad y Barcelona. 
Archivo del Estado de Düsseldorf. - Por efecto de la guerra, 
este archivo recoge y agrupa en el día de lioy los de Juliers-Berg, 
Cleves, Moers y Güeldres, cuya documentación, como se presume, 
es de sobresaliente interés para el estudio de la política exterior de 
los Austrias españoles. Las series más caracierizadas entre las refe- 
rentes a Juliers-Berg son las de Reicl.stage tl.nd F i i~s t sn tage  (1424- 
1513), relaciones con España en 1492; sublevación de los Países 
Bajos (1552-1608) ; papeles de las relaciones del conde palatino Wolf- 
gang Wilhelm :con Espafia y el Imperio. Sobresalen entre los papeles 
de Berg los referentes a las relaciones de Güeldres, Borgoña, Utrecht 
y los Países Bajos en general. Parte de los papcles históricamente 
correspondientes a Güeldres radican en los archivos holandeses de 
Arnhem, Maastriclit y en los aArcbives Générales du Royaumeo 
de Bruselas, pero el archivo alemán lia cuidado de procurarse foto- 
copias de la mayor parte de ellos. En Maastricht figuran papeles 
de la guarnición española de 1598-1601, de los derechos de adua- 
nas de 1595-97 y de las confiscaciones de bienes de rebeldes de 
1569-76. 
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